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Nacido en Santanderen diciembre de 1886, Angel Herrera Oria ha-
bría de convertirse,desdemuy joven, en una de las figuras más nota-
bles del catolicismo militante de nuestroagitadosiglo. Porello, la con-
memoracióndel centenariode su nacimientoha dado lugar a la publi-
cación de artículos de prensa,a la edición de varias monografíasy a
la celebraciónde diversosactosen recuerdodel fundador de la Edito-
rial Católica y la escuelade Periodismode El Debate, del creadorde
la Asociación Católica de Propagandistas,del gran animadorde la Ac-
ción Católica y del Instituto Social «León XIII», del Obispode Málaga
en los difíciles años de la posguerray, en fin, de aquella gran perso-
nalidad de la Iglesia y la Política de los dos primeros tercios del si-
glo xx que fue don Angel Herrera. Figura la suya que no abundaen el
modestomundo del episcopadoespañol—del catolicismo español,en
general—de su épocay que no hace sino confirmar la regla acercade
la mediocrecalidadintelectual de la mayoríade los pastoresde la Igle-
sia y de sus fieles en unos momentos especialmentenecesitadosde
hombresde talla capacesde hacerfrente a un sentimientode despego
y aún de hostilidad cada vez más sentido entre amplias capasde la
sociedadespañolaque miran a la Iglesia Católicacomo a una institu-
ción carentedel menorsentidosocial, reaccionariay legitimadora,«san-
tificadora», de la sistemáticaopresión del poderoso sobre el débil.
Si tan importantees lo que un grupo social piensaque ocurre como lo
que ocurre, es evidenteque en nuestra Españacontemporánea(y es
esteuno de los rasgosmás significativos por lo que suponede cambio
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radical con respectoa la sociedadespañoladurante el Antiguo Régi-
men) son muchos sectoressocialeslos que creenque la Iglesia es de
los ricos. Sólo así se explica el anticlericalismohispanode los últimos
ciento cincuentaaños.La imagende una Iglesiacon escasao nula sen-
sibilidad social no es contrarrestadaapenas—ni por medio de una
política de acción social, ni siquieradoctrnalmente—hastaque,muy a
finales del xix y en los primeros añosdel xx, comienzana surgir unos
pocos católicos activos que enlazan con la corriente social que está
abriéndosepaso a partir del pontificado de León XI1I. Angel Herrera
Oria estaráen estereducidopero interesante:grupo.Y a supensamien-
to y a su variada labor social estádedicado el libro que comentamos,
obradel profesor SánchezJiménez,cuya preparacióny honestidadin-
telectual,junto con un evidenterespetoy cariño hacia la figura de don
Angel Herrera hacenqueresulte incomprensibleentenderque el autor
hayatenido problemascon los iniciales patrocinadoresdel homenaje
«oficial» al CardenalHerrera.En cualquier caso,José SánchezJiménez
sesuma personalmenteal recuerdodel obispo de la diócesisde Málaga
de la mejor maneraquepodía hacerlopara homenajeara un infatiga-
ble trabajador: publicandoun honestotrabajo de historia.

Ciertamente, Angel Herrera fue un obispo «distinto’>. Además de
sus deberespastorales—oración, predicacióny servicio a la diócesis—
y continuandounaya largatrayectoriaen él, dedicómuchosesfuerzosy
su gran capacidadcomo organizador, a la formación de minorías se-
lectivas. Sus principios básicos—fidelidad a la doctrina de la iglesia,
bien común como esencialpremisa, gobierno de los mejores, de esa
minoría selecta, apoyo al poder constituido— se encaminanhacia la
creación de una «concienciasocial de los católicos ($1 que rompa y
acabe con un régimen social injusto», en colaboracióncon un poder
civil que, no obstante,debe alejarse de soluciones totalitarias tanto
como del «funesto liberalismo del siglo xix». Podría resumirse una
parte de su credopoliticosocial así: Comunismo,no; justicia social, sí.
Y su demandade justicia social viene explicadapor la absolutacaren-
cia que de ella hay en la Españaquevivió Herrera.

Definido por uno de sus discípulos, Alberto Martín Artajo, como
un pensador,un maestroy un hombre de acción, para SánchezJimé-
nez el obispo de Málagapretendíano tan sólo hacer el bien esperitual
y materialmente,sino convertir esta preocupaciónen algo tangible y
perdurable.En esta línea, postularáAngel Herrera una colaboración
leal y progresivaentre la Iglesia y el Estado,aunquepronto encontró
dificultades, enfrentamientosy críticas. No pocas veces las sorteará
recurriendo al propio Franco, con quien siempre pareció entenderse
mucho mejor que con sus colaboradoresy a quien tuvo siempre un
respetoy un afecto que no compartían(sobretodo en los últimos años
de suvida) los hombresdel entorno del Cardenal.Realmente,tanto los
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allegadosde Herrera como los del general Francosintieron poca sim-
patíaante la cordialidady fluidez de las relacionesentreaquellasdos
figuras.

En los años cuarenta,los años del «nacional-catolicismo»para un
sectorimportante de la historiografía sobreel franquismo,hubo, sin
duda, desdela Iglesia, un apoyo legitimador hacia el Régimen; pero
tambiénes evidenteen esosdifíciles años la existenciade una «preocu-
pación social» entre algunos miembros destacadosde la Jerarquía
eclesiástica.Es perceptible,sin que ello supongaolvidar la fuerzaque
suponía dentro del episcopadode la posguerrael bloque dominante
ideológico de los obispos «defensores»de la idea de Cruzada,una cier-
ta labor frenante de la Iglesia ante las tentacionestotalitarias del Ré-
gimen. En una homilía del propio Herrera Oria del año 1949, aparecen
con claridad las tensionesque esa actitud de «colaboraciónsí, pero»
despiertaen los propios ambientescatólicos: los católicos que se la-
mentan de que los obispos, secundandoal Papa, hablemoscon apre-
miante insistenciade los deberesde justicia y caridad y defendamos
los interesesde los que viven de su trabajo, no solamenteproceden
como malos católicos,sino que incurren en un grave pecadode insen-
satez social y política, imposible de disculpar».

¿Cómoarticula, entonces,la colaboración entre Iglesia y Estado?
A través de estos postulados esquematizadospor SánchezJiménez:
a) Dios distribuyó el gobiernodel mundoen dossociedadesdistintas e
independientes:la «religiosa» y la «civil», bien que éstaes de origen
divino. b) La «íntima trabazón»de la Iglesia y el Estado serámutua-
mente beneficiosa.c) Es una exigencia del bien común que haya su-
misión al podercivil y acatamientoa los «gobiernosde hecho». (Aun-
que justifique la desobedienciapor todos los medioslegalescuandoel
Poder atentecontra una ley superior.)d) Exigenciade una política de
concordia. En su praxis política, considera Herrera que el régimen
mixto —«aquelen el que entranelementosde monarquía,de la aristo-
cracia y de la democracia>’— es el mejor; y acabapor aceptarclara-
mente la «democraciaorgánica»,de la que dice en 1959 que constituye
para él una «fórmula feliz’>. Pero no deja de percibirse en casi todos
susescritosun atisbode insatisfacciónparacon la política encaminada
a lograr la «justicia social».

En los añoscuarenta,los más duros y difíciles para muchos espa-
ñoles, algunos miembros significativos de la Iglesia —Pía i Deniel,
Herrera Oria, Tarancón,Pildain, Segura—comenzarona establecerdi-
ferenciasentre«legitimaciónpolítica» y «crítica social y moral», sobre
todo al referirse a ciertos sectoresy grupos económicosimbricados
en el Sistemay que estabanenriqueciéndoseescandalosamentea costa
del hambrede susconciudadanosy contandocon el amparode ciertos
poderesdel propio Estado,que no hacíannada por evitarlo, toda vez
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que seestablecíaninteresadasvinculacionesentreaquéllosy éstos.En
estecontexto se inicia (con sorpresa,reticenciay malestarpor parte
de algunos) una crítica contra la acción económicade terratenientes,
industriales, financieros, etc., por su falta de concienciasocial y por
su inmoralidadpública. En estaacción, los eclesiásticosque así actúan
—entre ellos, por supuesto,estáHerrera Oria— buscanel apoyo en la
autoridad moral de los textos de León XIII. Por supuestoque no po-
demosexageraresta«crítica». Nunca se cuestionarála esenciadel Ré-
gimen y, por otra parte, se justificaban, incluso, puntuales«errores»
recurriendoal cercointernacionalo a la «herenciarecibida»paraexpli-
carlos.La denunciapor partede una Iglesia encuadradaperfectamente
en el sistemapolítico del Régimen(Cortes,Consejodel Reino, etc.) fue
escasa.Si bien es verdad que hubo discrepanciaspuntuales,en el fon-
do había una concordia y una colaboraciónentreambos poderes.De
hecho,en los doceprimerosañosdel franquismo—entre 1939 y 1951—
sólo pueden citarse como documentoscríticos para con la situación
económico-socialde Españalos siguientes: la Carta de los Obisposan-
dalucesde 1945 (sobrela amargasituación del campesinado),los ema-
nados de las SemanasSocialesde 1949 y 1950, y algunasHomilías de
los Obispos de Málaga, Vitoria, Jaén, Córdoba, Valencia, Canarias y
Solsona.Y la Instrucción colectiva sobredeberesde Justicia y Caridad
que publicó en 1951 la Conferenciade Metropolitanos.En ellos se per-
cibe la participación de Herrera.

En estos difíciles años prima una política eclesiásticaencaminada
a la restauración religiosa, de una «religiosidad popular masiva», se-
gún SánchezJiménez.Sólo en el Seminario de Vitoria y en la Univer-
sidad de Comillas empiezaa brotar una cierta semilla de preocupación
social.(La J.O. C. naceen 1947 y la H. O. A. C. lo habíahechoen 1946...)
La preocupaciónsocial nació en ellas desdesu intensoespiritualismo.
En su deseode reconquistade una hostil claseobrera, se enfrentarán
con el Régimeny aún con la propia JerarquíaEclesiástica.Peroalgu-
nos destacadosmiembros de esta Jerarquía,con Angel Herrera entre
ellos, estántambién embarcadosen una tareaparalela,aunquemenos
crítica, con el poder civil. Así, por ejemplo, en las SemanasSociales
de 1949 y 1950, celebradasen Madrid y Bilbao, y por bocade los obis-
pos de Córdobay Málagay de otros participantes,y desdeuna óptica
agrarísta muy entroncadacon el regeneracionismode comienzosde
siglo y en línea con la preocupaciónpor el campoespañolde los Go-
biernos de la II República, se oyen incitacionesa los católicos espa-
ñoles para que sepreocupenpor «una más justadistribución de la ri-
queza»al lado de alegatos—bien que velados—contra la política eco-
nómica y social del Régimen.«El obrero en paro, si no se hacesanto,
se hace revolucionario», dirá el canónigo de Córdoba, Font de Riego.
en la SemanaSocial de 1949. En la SemanaSocial de Bilbao de 1950
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la participación de Herrera es muy destacada;en su repasodel Fuero
del Trabajo muestrasucrítica a la tendenciadel Régimenen controlar
las relaciones laborales.Y, de nuevo,apela Herrera a esa derechaes-
pañola ignorante,egoísta,inmóvil y cerrada.Quiere sacarlade suador-
mecimiento y esperacontar con aquellos grupos más preparadosy
más ágiles de la sociedad,los universitarios, los profesionalesy los
trabajadores.

Por estasmismasfechasel joven obispo de Solsona,Tarancón,con-
mocionaa muchoscon su Pastoral,de febrero de 1950, El pan nuestro
de cada día dánosle hoy, a través de la cual hace una descalificación
clara de la conducta y la política social del Gobierno. Los de arriba
—dice el obispo— no cumplen con el ejemplo,ni practican la austeri-
dadni la honradez.Y la Instrucción colectiva sobre deberesde justicia
y caridad, hechapública por los obisposespañolesen junio de 1951 y
en el marco de una épocaparticularmenteconflictiva por los primeros
brotes huelguísticostras la guerra civil y por las negociacionesen
curso entreMadrid y el Vaticano para la firma del Concordato,insis-
te en esaactitud sostenidapor un notable grupo de la JerarquíaEcle-
siástica(y que tieneen Herrera un ejemplodestacado):crítica y disen-
timiento hacia la escasaacción social del Régimen, pero aceptación
global del sistemapolítico articuladopor Franco.Pero a muchoshom-
bres del franquismo parecía no bastar esta actitud; así> en las altas
esferasdel Régimen hay un claro nerviosismo hacia ciertas posturas
de la Iglesia en el campo laboral y ya desdefechas tan tempranasco-
mo 1950 y 1951. SánchezJiménez,que ha trabajado sobredocumenta-
ción de primera mano, especialmenteen el Archivo particular de He-
rrera Oria, ofrecedos botones de muestra: sendascartas de Carrero
Blanco y Martín-Artajo dirigidas a Herrera y a Ruiz-Jiménezen mayo
de 1951 y con el mismo argumento: la preocupacióndel Régimenante
la «tolerancia»de la JerarquíaEclesiásticacon ciertas maniobrascrí-
ticas dirigidas contra el Podery en las que estánparticipandoperso-
nas o grupos«confesionales»(H. O. A. C. y J.O. C.) y que van desdeac-
titudes «separatistas»hasta agitacioneshuelguísticas.

La puestaen práctica de las teoríasde Herrera en su triple labor,
ya señalada,de pensador,maestro y hombre de acción con hondas
preocupacionessocialesdesdesu absolutafidelidad a la doctrina pon-
tificia y con las miras puestasen la elevación del nivel de preparación
de unaminoría selectade católicosespañolesquehabríande transmitir
despuésa todos los fieles el mensajede la Iglesia, es estudiadapor
SánchezJiménezen los capítulos de este interesantelibro que nos lle-
van desdela difícil experienciade Málagahastala plena confirmación
de su Instituto Social «León XIII», sin olvidar otras importantes
creacionesherrerianas,como el Colegio Mayor «Pío XII», las Escuelas
Sacerdotales,la Escuelade Periodismo de la Iglesia y algunas obras
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que tuvieron en él una participación destacadaen su gestión,como el
Centro de EstudiosSocialesdel Valle de los Caídos.

Particularmenteatractivas sonlas páginasdedicadasal estudio de
la labor de Herrera como Obispo de Málaga. Y ello porque la diócesis
para la que fue nombrado en 1947 supusounapruebadifícil para un
santanderinoeducadoen un clima religioso, social y económico radi-
calmentedistinto al que se va a encontrarcuandoseaelevadoa la dig-
nidad episcopal.Málaga en 1947 era la diócesis donde los católicos
practicantesalcanzabanel número más bajo de España(apenasel 40
por 100). El clima postbélicosepalpabaen todas lasesferasde la vida
cotidiana; el anticlericalismo—puestode manifiesto de maneraviolen-
ta durantela Repúblicay durantelos mesesde 1936 y 1937 anteriores
a la ocupaciónpor las fuerzas de Franco— era aún evidente, aunque
comprimido, tras la guerra civil; atrasadaeconómicay socialmente;
con un bajísimo nivel de educación,alcanzándoselas cifras más ele-
vadasde analfabetismode España(sólo Jaénlas superabaentonces);
enmarcadaslas relacionessociales en un mundo casi «señorial» (en
palabrasdel propio Herrera), donde los propietarios disponíande la
vida y la haciendade los jornalerosde forma dramática: en fin, donde
la corrupción de la sociedad,por miseriao por talante,adquiríanive-
les alarmantesincluso para unosespañolesacostumbradosa vivir du-
ramente.. .A esa Málaga llegaba, ya bien cumplidos sus sesentaaños,
don Angel Herrera Oria.

A cambio,Herrera tieneuna largaexperienciapolítica y social; una
dedicaciónapostólica de más de cuarentaaños; una notabilísima ca-
pacidadde organización; una fidelidad «crítica’> al poder constituido,
y una gran preparaciónintelectual. Su programa pastoral se proyec-
tará aquí, como en otras ocasionesanterioreso posterioresa lo largo
de su vida, en estaslíneas: asiduidad en la oración, fomento de las
formas de predicaciónsagrada(homilías, catequesisy ejercicios espi-
rituales), y actividad social desdeel prisma del pensamientopontifi-
cio. Respectoa esteúltimo, buscaHerrera la instauración de un «or-
den social justo y estable»,para lo cual es imprescindible contar con
el concurso de la Iglesia. Españaes, para el obispo Herrera en 1947,
una de las nacionesmás injustas socialmentehablando;por ello, cami-
na en dirección contraria a la señaladapor los Papasque han dejado
claro sumensajeen los últimos setentaaños.Algunos de los miembros
del mundo de los negociosson los principales responsablesde esegra-
ve presentesocial español,por su conductainmoral e injusta. En aras
a la corrección de tan amargasituación creará durante los diez pri-
merosañosde su episcopado—a partir de 1957-58 susprincipalesafa-
nes le llevarán a Madrid, dejando en cierto modo el cuidado directo
de su diócesis en manos de su obispo auxiliar Monseñor Benavent—
toda una seriede organismosadecuados,tales como la EscuelaSocial
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Sacerdotaly la SemanaSocial Diocesana,al tiempo que colabora es-
trechamentecon las autoridadesciviles.

Escandalizadopor la injusticia social del campo andaluz,en sus
homilías no dejade fustigar el comportamientoantisocial —y por ello
anticristiano— de los propietarios.Reivindicauna reforma agraria que
es «del todo punto necesaria»,y sostiene la «justificación teológica»
del impuesto sobrela rentay el capital, como medio para acabarcon
la injusta distribución de la renta. Y en esta cruzadaparticular —que
él enmarcaen la línea apuntada por el Vaticano— en defensade la
dignidad de la personahumanay que se imbrica absolutamenteen su
concepto de justicia social,el obispoHerrera buscarátodoslos aliados
y apoyosposibles;desdeFranco—al que Herrera considerabaposeído
de gran preocupaciónpor el problemasocial—, hastalos católicosadi-
neradoso bien situadospolíticamenteen Málaga y Madrid. Sus más
fuertes ataqueslos dirigirá contra las oligarquias locales. (Alguna vez
aludirá a los ministros y otras autoridadescomo incapaces,pesea su
bondad,de vencerlas barrerasque les planteanlos poderososlocales.)
Contra estaoligarquía, Herrera, típico regeneracionista,es muy duro;
pero él preconiza,en su línea de siempre, la formación de «minorías
selectas»para acabarcon aquélla».Españanecesita—son palabrassu-
yas— crear una aristocracia civil. En su Escuela Social Sacerdotal
(germen del futuro Instituto Social «León XII») pretendehacer la se-
lección necesariaentre los sacerdotespara enfrentarsea un injusto
ordenamientoeconómico. (Franco debía ser la base de toda reforma;
su régimen,en algunosórdenescomo el económico,era muy criticable,
pero a Franco, católico y preocupadopor la acción social, debía líe-
gárselepersonalmentepara solicitar remedioantealgunassituaciones.
Y esto hizo Herra con frecuencia...)

El agrarismoherreriano, tan típicamenteenraizadoen su genera-
ción, no le hizo insensible,por supuesto,ante el otro grave problema
de la Málagade los añoscuarentay cincuenta: el chabolismo urbano.
A solucionaresta amargarealidadde tantos miles y miles de familias
dedicó también su esfuerzoy su capacidadde trabajo. Por más que
hoy en día el resultadode susproyectos—los «barrios», que no «ba-
rriadas»,especialmenteel de Carranque—nos puedanpareceranacró-
nicos incluso para la épocaen que seerigieron en cuanto a su concep-
ción urbanística,el punto de partida «ideológico» es destacable:hay
que dar, primero, casa; después,escuela, y, por último, iglesia. Para
allegarfondosy mover influenciasel obispopedíael concursode todos
y en todas partes.Un ejemplo: a través del ministro Ruiz-Giménez,y
contandocon el respaldode Franco, logró que se pusieraen marcha
su proyecto de EscuelasRurales en la provincia.

No olvidaba, mientras tanto, sus otras preocupacionespastorales,
destacandosu interésespecialpor la «restauraciónde la predicación
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evangélica»que nuncaperdió valor para él; en los BoletinesOficiales
del Obispadoy en las recopilacionesde algunasde sus homilíasen la
B. A. C. podemosseguir el rastro de esteobispo Herrera, fiel a la doc-
trina social de la Iglesia y partidario de una «reformasocialcristiana».
Porque es esta idea herreriana la más clara de todo su pensamiento
y do toda su obra, sea en su etapa anterior a la guerra (no estudiada
en estelibro), seaen sus tareasdirectamentepastoralesen la diócesis
de Málaga,seaen susposterioresafanesmadrileñoscomo el Instituto
Social <‘León XIII»; su permanenteobsesiónpor acabar con la mala
formación de la concienciasocial en España,«la quiebra más honda
del catolicismo hispano>’.

El complejo e interesanteAngel Herrera Oria, audaz,perofiel a los
textos pontificios, utópico en muchosde sus proyectos,pero pragmá-
tico a la hora de buscar la mejor forma de llevarlos a cabo, obsesio-
nado con lo social, pero identificado con el Régimen de Franco, y
siempre extraordinariamentegenerosocon todos, buscará—y así lo
escribiríamuchasveces—hombresde acción,que no se limiten a cum-
plir pasivamentelos preceptosde la doctrina. Deben los católicos de-
mostrar con sus actos la fidelidad a las ideas que profesan. Desde
luego nadiepuedeponeren duda que el obispo Angel Herrera predicó
con el ejemplo y cumplió a rajatablasu mensaje.Sobretodo después
de leer este libro que, al hilo del estudio del pensamientoy la obra
de don Angel Herrera Oria, nos acercaal complejo mundo del catoli-
cismo españolcontemporáneoy a las relacionesentre la Iglesia y el
franquismo. Y tanto aquél como éstasnecesitanestudiosalejadosdel
apasionamientocon el que demasiadasveceshan sido tratados.Bien-
venido sea, pues,estelibro de historia.


